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Bn España 3 mesé*, . . . 10 reales. 
Ul t ramar y Ex t rangero 3 meses 20 reales. 

PERIQUITO. 
{Conclusión.) 

Pero continuemos en nuestra narración (estilo 
novelesco.) 

La oda de Periquito se expuso á la difamadora 
censura, y el trabajo que para alganos pareció de 
primer orden, produjo en otros los mismos efectos 
de un narcótico. 

—Siendo como soy tan buen poeta—se dijo Peri­
quito—ya puedo ser orador, periodista yann diputado. 

Así reflexionando, acordó desde luego abandonar 
el pueblo por considerarlo indigno de albergar en 
sus muros ¿ una notabilidad de su calibre, y trasla­
darse á la capital de provincia en donde le aguarda­
ban las mas risueñas emociones y un porvenir de 
lodos los colores. 

Llegado al punto de sus aspiraciones proporcionó­
se una recomendación para el director del periódico 
de mas nombradia, y, ya tenemos á Periquito hecho 
periodista. 

Su primer cargo en la redacción fué el de gaceti­
llero, destino que ejerció con tal celo y actividad que 
nunca pudo vérsele quieto, ni referir sus aventuras 
sin gesticular como los actores de nuestro siglo. 

Periquito pasaba entre sus compañeros como hom­
bre de talento y apto para ejercer los mas difíciles 
cargos. 

Dos años transcurrieron y a pesar de sus méritos, 
nuestro héroe continuaba siendo gacetillero. 

Esa postergación irritaba á Periquito y así creyó 
necesario revolucionarse contra su director y decla­
rarse libre, si no accedía en su justa petición. 

Periquito obtuvo de su director la negativa mas 
amplia que puede darse á un hombre de las ínfulas 
del futuro orador, quien juró vengarse como merecía 
de aquel tirano de las letras. 

Con tal motivo se declaró partidario de la idea po­
lítica que mas ofendía á su ex-direclor y desde en­
tonces gritó en reuniones, vociferó en cafés y des­
barró en todas partes. 

A los dos meses, Periquito salió diputado por aque­
lla provincia. 

Ya tenemos á Periquito hecho un hombre. 
Tal vez mañana habrá que añadir: Ya tenemos á 

Periquito hecho fraile. 

Fernán Manrique. 

¡NADAL 

¡Qué vida mas descansada! 
¡que tranquilidad, Dios mío! 
Vivimos en el vacío, 
dicen que no pasa nada. 

Ya no se habla con misterio, 
ni hay disputas, ni emociones, 
ni entrevistas, ni reuniones, 
ni cambios de ministerio-

Huerta la crisis está, 
y ninguno se entretiene 
en saber quién vá y quién viene, 
pues nadie viene ni vá. 

Ya no hay vicios, ni tabernas, 
ni juego en ninguna parte, 
y en los teatros del arte 
ge han suprimido las piernas. 

Cesaron también las rifas 
de sociedades, los bancos, 
lotería, bolsa, estancos 
y una porción de engañifas. 

Nadie, con villana fé, 
al gobierno se la pega, 
ja ni en los cafes se juega!!. . 

-.'con qué figúrese usted. 
. Atropellos censurables 

uo causa la autoridad; 
domicilio y propiedad 
se conservan inviolables. 

Y se puede uno acostar 
sin temor á los ladrones, 
con las puertas y balcones 
abiertos (Uparenpar. 

En los viajes no se estilan 
precauciones ni belenes; 
ya no se roban ¡os trenes, 
ni chocan ni descarrilan. 

Asoma un ratero y ¡zas! 
me lo trinca un buen lebrel, 
y no hay robos como aquel 
de la fábrica del gas. 

Son muy fíeles las criadas, 
muy amables los caseros, 
sensibles los usureros, 
y las porteras calladas. 

Sin angustia, sin apuros, 
contribuciones, ni guerra, 
brotan solas en la tierra 
monedas de cinco;duros. 

Por el sueño perezosa 
en la inacción y el mutismo 
España, siempre lo mismo, 
bella, tranquila y dichosa!... 

[Que vida mas sosegada! 
vamos, nadie lo creyera, 
pregúntele usté á cualquiera 
¿que ocurre? y responde: \nada\ 

¡Nadal ¿que puede turbar 
este silencio profundo?... 
De la nada se hizo el mundo, 
el Armamento y el mar. 

¡Nada! pavoroso grito, 
dice un diario callejero: 
Ecos de la prensa: /cero/ 
En la calle ¡¡Lo INFINITO!! 

CHARLADURÍAS. 

El primer baile de máscaras dispuesto por ia dis­
tinguida sociedad Latorre, se vio sumamente con­
currido. Numerosas roascaritas se disputaron los 
premios ofrecidos, rivalizando las compejrtoras en 
riqueza y elegancia. 

El primero de dichos premios lo obtuvo una lin­
dísima niña, vistiendo, consuma coquetería, el uni­
forme de bombero parisién. 

¡Un bombero quaHfnrasaba con su mirada! 

El resto del espectáculo fué digno de lodos los que 
organiza la mencionada sociedad. 

El joven poeta D. Francisco Gras, ha puesto á la 
venta un tomo de sus inspiradas composiciones poé­
ticas del coal hemos oidff hacer favorables elogios. 

Resultó ser autor de la comedia estrenada en Ro­
mea bajo el título de Ral-pn duro, nuestro particu­
lar amigo D. Juan MolaSá quien felicitamos por su 
nueva victoria. 

PICOTAZOS. 
En un teatro de Madrid se estrenó hace algunos 

días, una pieza bajo el título de Dos reales de judias. 
Que explosiona.. 

El nnevo drama del señor Selles, se titula: En el 
cielo 6 en el suelo, 

Justo: soltero ó casado. 

Un amigo mió está terminando un juguete en un 
acto intitulado: ¡Sin cédulal 

Buena ocasión para hacer algo la policía. 

Ha sido presa en Lourdes una mujer llamada Mag­
dalena Casson, á quien se acusa del robo de la co­
rona de oro que tenia lá imagen de la Virgen que 
existe en aquel santuario. 

No faltara quien diga que es un milagro. 

Anunciase la próxima aparición en Madrid, de un 
^jeríó'Jico satírico titulado El Escándalo. 

El título no puede ser mas significativo. 

A última hora se decía que cierto escritor muy 
conocido en los círculos de Madrid, está designado 
para ocupar un elevado puesto. 

Como por ejemplo: el de campanero de nuestra 
Catedral. 

—¿De donde vienes? 
—De casa de las de Gordillo. 
—¿Y qué ha habido? 
—Tres muertos vistos. 
—¿Como? ¿Pues hay guerra en esa casa? 
—No, hombre, es que se juega, y esta noche he 

visto á la señora levantar tres muerlos. 
—¡Canariol ya hablas como la Gaceta. 

Parece que cierto sustituto de un escribano de Ma­
tanzas se ha ido llevándose algunos fondos. 

Pues,señor, en buenas manos estaba la fe pública. 

En Portugal se ha suicidado una señora de unos 
cincuenta años, disparándose dos pistoletazos en el 
pecho. Parece que fué por cuestión de amores. 

Sin duda esa desventurada Traviatta pensó que á 
tiros podría matar sus pasiones. 

Existe en Inglaterra una original secta denomina­
da de los peculiar people, ,que cree firmamento que 
toda persotiaque cónsul tea los médicos y cirujanos en 
sus enfermedades, será condenado á las penas eter­
nas, porque, según estos nuevos intérpretes de la 
Biblia, basta con que los ancianos de la Iglesia nie­
guen por la salud de los cristianos sin que se permi­
ta el uso de medicina alguna. 
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E L L O R O . 

Aquí tienen ustedes una secta, á la cual no se afi­
liará seguramente ningún individuo de las faculta­
des de medicina y farmacia. 

Unos ladrones robaron el otro dia en una zapa­
tería la friolera de cuarenta pares de botas, y no se 
lia podido descubrir a los ladrones, ni la hora del 
robo, ni cómo lo hicieron. 

Asi decia un periódico. 
Pues yo creo que lo hicieron cogiendo las botas y 

llevándoselas. 
Digo, me parece que lo harían así. 

—Sabes que ha muerto Martínez? 
—¡Me dejas helado! 
—Tanto lequerias... 
—Hombre, no, pero como me paras en medio de 

la plaza para decírmelo y corre este viento tan 
frío... 

Según refieren los periódicos, dos prójimos apos­
taron el otro dia en Rioseco á quien bebia mas aguar­
diente; el uno bebió 20 copas y murió; y el otro 23, 
y estuTO eu peligro de acompañar al otro barrie á 
su contrincante. 

Algún empleado de aduanas en América, dirá al 
saber esto: 

—Pues yo me he tragado pipas enteras de mu­
chas arrobas y estoy sin novedad. 

—¿En que crees que se marcha uno más barato y 
más pronto? 

—¿En burro? 
—No. 
—¿En carro? 
—Tampoco. 
—¿En ferro-carril? 
—¡Ca! .. . Hombre, en breve, que es en lo que se 

vá y viene mucha gente según los periódicos. 

—¿Dimeque pasa Joaquín? 
—Que estamos sobre un volcán, 
que ya los dioses se van 
y se vé del mundo el fin. 
—Tus frases y tu semblante 
me causan miedo en verdad. 
Di: ¿cual es la novedad. 
—Que me han dejado cesante! 

* * 
—Dime, Pedro, si algo pasa. 

—Hombre, nada, francamente; 
todo va perfectamente 
y todo es dicha sin tasa. 
—Nunca tan regocijado 
te encontré y tan venturoso. 
—Me parece el mundo hermoso 
desde que me han empleado. 

"Las principales damas europeas llevan debajo de 
sus vestidos un paraguas abierto.! 

Dice un periódico que en un pueblo, cuyo nombre 
no recuerdo, existe una contribución de borricos. 

He aquí un tributo que, generalizado en toda Es­
paña, habia de producir' mayores rendimientos qoe 
lodos los demás directos é indirectos. 

En los periódicos se van suprimiendo en la sección 
de pasatiempos las fugas de consonantes. 

En cambio abundan en la sección de noticias las 
fugas... de cajeros. 

Lo cual no deja de ser un pasatiempo entretenido 
para los burlados. 

Hace algunos días se leia en familia en una casa 
La Correspondencia, de España. 

•Anoche salió para Sevilla el ex-gobernador D. N.i 
«Ha llegado á BarcelonaD.X. gobernador que fué 

de Murcia.» 
«En breve ocupará su destino el nuevo gobernador 

D. Z.» 
—Papá, papá, interrumpió uno de los niños; ¿han 

sido gobernadores todos los españoles? 

En Hungría uno de estos últimos dias, un convoy 
de bueyes que conducía el ferro-carril llegó helado á 
la capital. I 

¡Quién le manda ¿Ifrió meterse enseres cornu­
dos! 

En un periódico de Madrid, leo el siguiente suelto: 
• Ayer tuvimos el gusto de ver amputar una pierna 

y un pié en el hospital, etc.» 
Vaya unos gustos que tiene mi querido colega. 

Un amigo mió abogado de pobres, necesitaba un 
criado, y lo anunció en casi todos los periódicos Al 
dia siguiente se le présenlo un joven de buena traza 
solicitando entrar á su servicio. 

—Hombre, dijo el abogado, yo conozco á usted yo 
he visto su cara en alguna parte. 

—Si señor, puede ser. 
—¿Donde diablos le he visto á usted?... ¡Ahí !Ya 

me acuerdo! También es atrevimiento el de usted. 
—Por qué, señor? 

,—Porque donde he conocido á usted es en la 
cárcel. 

—Si señor. 
—Estaba usted preso por ladrón, y yo le defendí 

á usted. 
—Pues por eso he venido, señor, porque come ha­

bló usted tan bien de mí, y dijo usted que yo ora el 
mas honrado de los hombres, me ha parecido que 
tendría usted gusto en tenerme á su lado. 

Parece que un ilustre compositor ha pedido per­
miso al señor Fontrodona para poner en música al­
guno de sus discursos. 

¿Quien sera ese ilustre compositor? 
Un Fontrodona merece un Candi. 
Pues ese será el maestro. 
Tal para cual. 

Asegnran algunos gomosos, que en el teatro Prio-
ipal en donde trabaja Arderius, no te siente el frío. 
¿Quién no se calienta con aquella temperatura? 

Un rico árabe envión á viajar á un hijo suyo por 
Europa. Después de haber recorrido las principales 
capitales, escribió el- mocito á su papá entre otras 
cosas, lo siguiente: 

ESTADÍSTICA 

{hechapor una bella señorita.) 

De cada cien solteros 
Novenia son piratas callejeros; 
De cada cien maridos 
Noventa y cinco son unos perdidos; 
Y de cada cien viudos 
Los cien son viciosos, testarudos. 

No olvide la mujer nunca estos datos 
Y se ahorrará bastantes malos ratos. 

Bien se advierte que la experta señorita, tiene ad­
quiridos profundos conocimientos de los tres estados; 
percñtto le vá en zaga el autor de la siguiente mora­
leja: '• 

. De cada cien*olteras 
Las noventa jamás aman de veras; 
De cada cien casadas 
Noventa y cinco al hombre hacen tajadas; 
¥ de cadaícien viudas 
Las cien son tan falsas como Judas. 

.Uurli;u:lios, que juráis anior eterno, 
Ya salieis el.camino del infierno. 

EPIGRAMAS. 

Disputando con otro hombre, 
airado exclamó Maestre: 
—•Yo soy digno de mi nombre!* 
Y se llamaba Silvestre. 

II. 

Al barítono Careado 
dijo un amigo sincero: 
«A la tiple en SI Barbera 
se le escapó anoche un gallo-* 

Y un cesante que le oyó, 
creyendo hablaba de un ¡ue, 
repuso con tono grave: 
*{Si lo hubiera hallado yol* 

III. 

Consejo en cosas de amor 
pidió á su tutor Lucía, 
y al dárselo su tutor, 
tenlo presente —decia. 

Mas ella en tono apagado. 
dijo, bajando la frente: 
«¿Como tenerlo presente 
si ya lo tengo pasado?t 

PÉRDIDA. 

Una patrona barbiana—ha perdido una perríta— 
que era todo su consuelo; — y á quien nominaba 
Linda.—Si algún huésped de la casa—tuvo tan negra 
osadía,—de llevarse al animal—para venderlo en 
seguida,—para dárselo á su novia,—ú otra cualquier 
perrería—la pairona, pesarosa,—llena de pesar, su­
plica—entreguen pronto la perra—con su collar y s i 
cinta, — en la calle de la R&Ha — número einco, 
guardilla. 

EPITAFIOS. 

Aquí yace un usurero: 
quitó la vida á su madre 
prestó dinero á su padre 
y en su momento postrero 
lloró, al ver que si moría 
prestar mas ya no podía. 

Aqui'yace, caballeros, 
un jefe de alabarderos . 
tan bueno que mas de cuatru 
le deben en el teatro 
dinero, nombre y honores. 
¡Aplaudámosle, señores! 

Llamáronle loco y necio 
al que está bajo'esta losa, 
y fué su vida azarosa 
un cuntinuado desprecio. 

Hoy mil aplausos le dan 
y la fama le pregona, 
y en vida1¡ní unajpersona. 
halló que le diera pan! 

finanEO DE EL LORO. 

Sr. D. J. G. y B.—Barcelona.—Sus pensamientos 
no son de la índole del periódico. Remita algo fes­
tivo y precuraré complacerle. 

Sr. J). J. R. T. y F.—"Vendrelí.—Usted, por lo 
visto, quiso hacer unos veros malos y lo consiguió. 
Todo tiene su mérito. 

Sr. D. A. B. P.—Barcelona.—Su articulóse pier­
de de vista. Pruebe con otro y entonces... 
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